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Secases el© s e r l e . 

—¡Pocas chanzas! gritó con arrogancia Orsini? ¡Te atreves á hacer objeto de 
burla la catástrofe que ha cubierto de luto á mi familia? ¡Por san Francisco! Ya 
que tanto te agradan los chistes desearía que tú solo fueras objeto de ellos. ¿No 
te he visto por ventura reir sentado á la mesa del tribuno de sus groseros 
epigrama*- Hubieras merecido ser ahorcado diez veces por tu simpleza. 

—Mas vale reir que temblar, replicó Savelli. 
—¿Tiemblo yo acaso? esclamó el barón. 
— ¡ H a y a paz, señoresl dijo el veterano de la nobleza con cierta dignidad 

que tenia algo de impaciencia. ¿Nos hallamos acaso con tanta holgura que 
podamos suscitar domésticas querellas? Paciencia, señores, es preciso sufrir y 
aguardar en silencio. 

—Sois mas paciente que nosotros, señor Golonna, dijo el sarcástico Savelli. 
Vuestra casa va á guarecerse á la sombra de la del tribuno, pues cuando el señor 
Adriano regrese de Roma vais á emparentar con el hijo de la posadera. 

—Bien pudierais haber economizado esa punzante burla, dijo el anciano 
Colonna conmovido. Sabe el cielo cuan repuguante me ha sido esa idea. No 
obstante, me lamento de la ausencia de Adriano, porque posee el don de moderar 
al tribuno y de trazarme la senda de mi conducta cuando se estravia mi razón 
al impulso de las pasiones. Me parece que desde su partida somos mas rebeldes 
y pertinaces, sin que por eso hayamos adquirido un átomo mas de fuerza. Por lo 
demás, dejemos pasar la borrasca, y¡vivid seguros de que aun cuando mi propio 
hijo hubiera contraído matrimonio con la hermana del tribuno, eso no me 
impediría dar en ocasión conveniente un golpe decisivo para restablecer el antiguo 
orden de cosas, cual cumple i mi nacimiento: mas no me aventuraré á obrar sin 
ver otro resultado probable que la pérdida de mi cabeza. 

Savelli, que había hablado en voz baja con Reinaldo Frangipani, tomó la 
palabra y dijo: 

—Noble príncipe, escuchadme. Por el enlace próximo de vuestro deudo, por 
vuestra edad venerable y por vuestra intimidad con el Papa, estáis obligado 
á observar una conducta mas mesurada que nosotros; dejadnos trazar el rumbo 
de esta empresa y vivid seguros deque seremos cautos. 

Stefanello, mancebo á la sazón y que fué mas tarde representante de la rama 
principal de los Golonnas, y á quien se verá figurar todavía en el curso de esta 
historia, jugueteaba al rededor de las rodillas de su abuelo. Miró á Savelli en 
ademan desdeñoso diriéndole: 

— M i abue o es demasiado prudente y vos sobrado tímido: Frangipani anda 
muy suave y Orsini parece un toro acosado de moscas. Quisiera yo tener uno 
ó dos años mas. 

— ¿ Y qué hariais, gracioso y lindo censor? dijo Savelli mordiéndose su 
risueño labio. 

en su noticia que en la ocasión presente le serian pagadas quinientas lanzas á 
.buen precio. 

— M u y bien, dijo Savelli. ¿ Y cuál ha sido su respuesta? 
—Artificiosa, evasiva: está pródigo de cumplimientos y de promesas; mas 

anuncia que por ahora se halla comprometido con el rey de Hungría, cuya causa 
está pendiente en el tribunal de Rienzi: teme que Roma se halle igualmente 
dividida entre los patricios y el pueblo, y que el partido que aspire ala 
dominación no pueda alcanzarla sino llamando á un podes tá ; y aun indica 
nuestro provenzal que ese título podría convenirle. 

—¡Montreal nuestro podestál esclamó Or.sini. 

— ¿ Y por qué no? dijo Savelli; un podestá bien nacido valdría tanto por lo 
menos como un tribuno de baja esfera; mas espero que podamos pasarnos sin el 
uno y sin el otro. Golonna, ¿ha salido de la ciudad ese mensajero de Fra Moreale? 

—Creo que no haya salido todavía. 
— N o , dijo Orsini; acabo de encontrarle. Es Rodolfo el sajón, uno que estuvo 

á sueldo de Colonna, el cual hizo algunas viudas entre mis parciales en nuestros 
buenos tiempos. No obstante, me he acercado á é l , presumiendo que podría 
sernos de algún provecho, y le he mandado que me aguarde en mi palacio. 

— ¡ B i e n pensado! dijo Savelli como distraído, y sus ojos se encontraron con 
los de Orsini. 

Terminóse en seguida esta conferencia , donde se habia hablado mucho y 
resuelto poco; mas Lucas Savelli, deteniéndose un instante en el pórtico, r o g ó á 
los Frangipanis y á los demás barones que se encaminaran al palacio de Orsini-

— S i el anciano Golonna no chochea, dijo, le falta muy poco. Adoptemos un 
partido decisivo sin contar con él, y su hijo le representará entre nosotros. 

Estas palabras fueron proféticas. Media hora de consulta con Rodolfo de 
Sajonia bastó para que vagas ideas se transformasen en un p an bien combinado. 

ÍJÍ6 v e l a <te l a s aa*9iiag. 

L ponerse el sol del siguiente día fue llamada Roma á gozar del 
espectáculo mas imponente de que habia sido testigo aquella 
ciudad imperial desde la caída de los Césares. Un antiguo 
privilegio del pueblo de Roma permitía conferir la orden de 
caballería á sus ciudadanos. Veinte años antes de la época á 
que aludimos habían recibido este honor popular un Orsini y 
un Golonna: Rienzi, que aspiraba á que esta ceremonia fuese 

preludio de otro acto mas importante, reclamó de los romanos distinción taa 
honorífica. Desde el Capitolio á la iglesia de Letran se veia caminar 
procesionalmente cuanto encerraba la ciudad de noble, de hermoso y de valiente. 
Iba delante una inmensa tropa de caballeros de las provincias limítrofes con 

| trajes propios de la fiesta. Seguían trompetas y músicos de todas clases: los 
instrumentos de los primeros eran de plata: venían después gallardos mancebos 
llevando los arneses recamados de oro del caballo destinado al nuevo caballero, 
y precedían la marcha de las nobles matronas romanas. E l deseo de figurar, 
acaso también su admiración hacia un triunfante renombre , les habia hecho 
olvidar la oscurecida grandeza de sus esposos. Nina y la dulce Irene eclipsaban 
con su hermosura la de aquel conjunto de damas. Seguían detras el tribuno y el 
vicario del Papa, rodeados de los mas insignes señores de la ciudad, que sofocando 
su resentimiento y su menosprecio luchaban tenazmente sobre quién se acercaría 
mas al monarca del dia. 

Solo el auciano Colonna caminaba á distancia vestido con afectada sencillez; 
[mas ni su edad, ni su categoría, ni su antigua reputación en la guerra y en el 
manejo de los negocios, pudieron valerle una de las muchas aclamaciones 
prodigadas al mas insignificante noble á quien se dignaba otorgar el gran tribuno 
uua sonrisa. Savelli era el que iba mas cerca del tribuno y el que se mostraba mas 
obsequioso entre aquella banda de cortesanos. Caminaban dos hombres delante de 
Rienzi, llevando el uno una espada desnuda, y el otro un estandarte ó pendón 
inherente á la magestad. Yestia el tribuno una toga de seda bordada de oro, cuya 
maravillosa blancura cita con particular encomio su biógrafo. Brillaban sobre 
aquellos símbolos místicos ya mencionados y cuya significación exacta nunca fué 
conocida sino del que los llevaba. Sus perspicaces ojos y su ancha frente, bajo 
la cual parecía que durmiese su pensamiento, como antes de estallar duerme la 
borrasca, revelaban un espíritu enteramente absorto en la pompa que le rodeaba; 
mas por momentos salia de su éxtasis y conversaba, ya con Raimundo, ya 
con Savelli. 

—Daría de puñaladas al tribuno con mi propia mano, y en seguida me iría 
á Palestina. . , , , ,•• o n- v 

- D e este huevo saldrá una serpiente formidable, dijo Savelh. ¿ Y por que 
aborrecéis con tal encono al tribuno, precioso basilisco. 

—Porque ha consentido que un insolente tendero ponga en la cárcel a mi 
tio Agapito por deudas. Hace diez años que debía no sé qué suma, y aun cuando 
no hay en Roma casa que haya debido mas que la nuestra , esta es la primera 
vez que un picaro acreedor se atreve á reclamar su crédito de otro modo que 
con el gorro en la mano y la rodilla en tierra. Y no tengo reparo en decir que no 
desearía conservar la vida para ser barou si habían de cometer conmigo tamaña 
insolencia. ' , , . , , , 

—Hijo mió, dijo el anciano Golonna sonriéndosc, veo que la dignidad de tu 
raza no padecerá mancilla en tus manos. 

—Ademas, continuó el mancebo alentado noria aprobación qne obtenían sus 
Palabras, si tuviera tiempo descargaría con todo mi corazón otro golpe sobre... . . 

—¿Sobre quién? preguntó Savelli observando que el mancebo se había 
detenido de repente. 

—Sobre mi primo Adriano. Baldón suyo es haber pensado en elegir para 
esposa á una mujer cuyo nacimiento apenas la consentiría ser dama de un 
^olonnai 

—Vete á jugar, hijo mió, vete á jugar, dijo el anciano Esteban alejando de sí 
a l mancebo. 

—Basta de charla, gritó con aspereza Orsini. Decidme, señor Esteban, al 
e r »trar en vuestro palacio he visto á un conocimiento antiguo, á uno de vuestros 
antiguos mercenarios, que salia sin duda de veros. ¿Puedo preguntaros cuál es 
U c isión que aquí le ha traído? 

7—iAhl sí, en efecto: era el enviado de Fra Moreale. Escribí á este caballero 
chindóle en cara su deserción á mi infortunada vuelta de Corneto, y poniendo 

Í 



R U T I S T A D B T I I A T H O S . 

TEATRO DEL PRINCIPE, 

L A R U E U A DE LA FORTUNA, segunda parte, comedia en cuatro actos de don 
Tomas Rodríguez Rubí. 

i ( C o n c l u s i ó n ) . 

-Les caracteres, tocados en general COR verdad y delicadeza, no pueden menos de 
interesar. SI de la marquesa se distingue por su astucia, nacido del incansable afán 
con que trata de estorbar los amores de doña Inés con Somodevilla; y como esto no 
puede verificarse sin que el hombre que lo puede todo descienda de su altura, pre­
para con maestria la caida del ministro y el destierro de doña I n é s , justo castigo á la 
que afectaba idolatrarle mientras mandaba, y quiere echarle de su casa cuando le 
contempla destituido y en ladesgracia. E l c a r á c t e r de Mauricio, padre de Somodevilla, 
resplandece por la franqueza d e s ú s costumbres, por la nobleza de su coraron y los 
sanos consejos que dirige á,su hijo. E l de Ensenada es elevado como su p o s i c i ó n , l l e n o 
de orgullo por sus obras en el poder, y de amargura y de resignación á la vez en la 
caida, como lo prueba el siguiente trozo del monólogo que tiene en el acto segundo. 

¿Qué importa que por medrar 
murmuren de mis derechos, 
si la fama de mis hechos 
al fin los hace callar? 

¿ C u á l fué la potente mano 
que a r m ó con presteza suma 
esa marina que abruma 
la espalda del O c c é a n o ? 

- Y ¿quién sin azar ni albur 
nuestra gloriosa bandera 
rica y libre por do quiera 
l l e v ó d e s d e el Norte al Sur? 

Do quiera que hay fondo vá, 
y el pabellón castellano 
¿ p o r quién se columpia ufano 
en todos los mares yá? 

¿Quién el comcroio ensanchó? 
y ¿quién con tanta presteza 
las fuentes de la riqueza 
en E s p a ñ a desató? 

¡ O h . . . . ! ¡gratos recuerdos, si! 
por mas que hierva la saña 
nunca olvidar podrá España 
lo mucho que la serví . 

Y ¿qué mas puedo querer? 
¿no tiene reposo interno? 

i ¿no procuro hacereterno 
su floreciente poder? 

No r e c h a c é en esta guerra 
con española arrogancia 
las rojas lis^sde Francia 
y el leopardo de Inglaterra? 

M a s . . . . ¿qué me c a n s o ? j a m á s 
pierda en estos pensamientos 
sino hubiera descontentos 
no aplaudieran los d e m á s . . . . . 

E l desenlace es verosímil é inesperado, pues cuando le vuelven la espalda al mar ­
qués , luego que saben su caida, los que un momento antes le adulaban; cuando se 
complace en atormentarle su rival diciéndole que le ha sustituido en la privanza; se 
presenta su padre á defenderle, porque conoce el peligro en que se encuentra, y la 
m a r q u e s a á desvanecer las ilusiones del que ya se cree ministro, y á prestar consuelo 
al desgraciado m a r q u é s , con estos versos: 

E l rey asi lo ha mandado, 
y sucesor se ha nombrado 
del m a r q u é s de la Ensenada. 

E3 público aplaudió como era de esperar la originalidad de la acción ; la perfecta 
observancia del tiempo y del lugar ; y la moralidad política que sobresale en todas 
la» escenas. E l Sr. R u b í fué llamado ál foro y r e c o g i ó dos coronas que cayeron á 
sus pies. 

A h o r a nostoca analizar con detenimiento los tres papeles en que estriba la ejecu­
ción de la Secjunda parte de la Rueda, de la Fortuna y so a la marquesa, el marqués de 
la Ensenada y M a u r i c i o , su padre, encomendados á d©ña Matilde D i e z , á don Carlos 
Latorre y á don Juan L o m b í a . Omitimos hablar de los otros personages, porque, sin ser 
de tanta importancia, su desempeño fué bastante igual en todos los actores que los 
teman á su cargo , y por no incurrir en la nota de prolijos descendiendo á porme­
nores innecesarios para concebir una cabal ideado que la representación del drama 
que nos ocupa ha distado mucho de lo que debia esperarse. 

L a Matilde Diez s o l ó n o s inspira elogios: poseída del c a r á c t e r de la marquesa, 
identificada eon sus pasiones, nos hizo contemplar el despecho de la mujer desdeña­
da oculto bajo el amor propio de la mujer sagaz , á cuyo alcance se encuentran ac­
tivos medios de venganza : su espresion , unas veces incisiva y otras cautelosa , pero 
siempre noble dio á su papel toda la intención conveniente, todo el colorido que re­
quería el dibujo hábilmente trazado por el poeta. 

Vimos en el señor Latorre toda la dignidad del hombre que se halla la frente de una 
gran monarquía , orgulloso de haber contribuido ca gran manera á su ventura y po­
derío en la estension de los mares, dotándola con una brillante marina, si bien e n ­
vanecido con su privanza , y adusto y esquivo con la dama , origen de su e n c u m ­
bramiento; ajustándose á su papel con exactitud suma, sacó todo el partido i m a ­
ginable. 

No podemos decir otro tanto del S e ñ o r Lombía ; es el punto por donde flaquea el 
reparto del drama , siendo su papel el de mas aureola. Actor que no arranca estrepi-

osos aplausos en la escena, en que presentándose Mauricio al marques de la Ense­
nada, su hijo, le habla como el comisionado de una provincia al gefe de estado para 
decirle luego: 

Ya os dige mi pretensión. 
Y vos me habéis respondido; 
Si me cumr lisio ofrecido 
Se a e a b ó mi comisión . 

Me cubro y me siento pues: 
Y ahora aunque á vos no os cuadro. 
Os voy á hablar como padre ; 
L e v a n t a o s , s e ñ o r m a r q u é s ; 

Actor, repetimos, que no consiga que los aplausos del publico apaguen su voz al 
pronunciar este últ imo verso, debe estar ínt imamente persuadido de que no llena to­
dos los requisitos del papel de padredel m a r q u é s d e la Ensenada. Por nuestra parte 
afirmamos que no se diferencia mas que en el traje I). Frutos Calamo'ha del Pelo de la 
dehesa, el Diego Mendoza de Españoles sobre todo del Mauricio d é l a Segunda parte de 
la Rueda de la Fortuna, Cierto es que t-1 señor Lombía luchaba desventaj >samente por­
que en la Primera parte déla Rueda de la Fortuna había ejecutado el papel de M a u ­
ricio el Sr. Guzman con tanta m a e s t r í a , que necesilaba mucho otro actor para rayar 
á igual altura. Permítanos el Sr. Rubí quedesiprobemos la falta de tino con que pro­
cedió en el reparto de papeles ; no le disputamos de ningún modo su derec 1 o : á noso­
tros tampoco se nos puede disputar el que nos asiste de censurarlo que nos parece 
digno de censurar y mucho mas cuando tenemos de nuestra^parte al público de M a ­
drid , que saludó con un aplauso de cin<-o minutos al Sr. Guzman á penas salió á las 
tablas para representar el saínete d é l a s Preciosas ridiculas. A l emitir pues esta opi­
nión, somos órganos legítimos de ese público inteligente que mientras daba una lec­
ción decorosa al actor que admite la cont inuac ión de un papel desempeñado hábil ­
mente y con aprobación u n á n i m e por otro companero, aplaudía a un primer cantante 
que se ha prestado á hacer un partiquino en obsequio del públ ico , á quien todo se lo 
debe el artista, por via de mutua correspondencia. Y tan inteligente es el público , del 
cual somos intérpretes , que conci lbndo hace bien pocos días su profunda respeto al 
trono con su entusiasta amor por el arte, a g u a r d ó á que salieran del palco las perso­
nas reales para llamar á las tablas al tenor Moriani , el cual acababa de cantar la Lucia 
de una manerainimitable. 

Temblorde tierra,—Dice el Faro délos Pirineos, que según cartas de Oloron y del 
valle de Aspe, parece haberse sentido en esos puntos el dia 30 de diciembre á lasonce 
y media de la no^he un temblor de tierra tan espantoso, que parecía qué las casas se 
desquiciaban, y se veriian al suelo. E n Pau, no se ha esperimentado ese sacudimiento; 
pero en cambio ha habido un calor extraordinario^; impropio de la estación. 

Cara golosina. — E l 23 de diciembre, por la m a ñ a n a salieron á & h a c e r visitas á Paris 
dos esposos que vivian extra-muros, d e j á n d o s e l a casa sola. U n ladrón entró en ella 
por medio de escalas y fractura de puertas, y recorriendo todas las habitaciones se 
p r o v e y ó de lo que mas le plugo. A l ir á salir con su robo , vio en la despensa un tar­
ro de dulce y una botella de aguardiente. No pudo resistir el ladrón goloso ala ten-
taciou de tomar las once ; y fué tanto lo que bebió que sus piernas principiaron á 11a-
quear y se vio en la precisión de meterse en la cama de la criada para dormir l a m o -
nal, Sin embargo de esto, tuvo la p r e c a u c i ó n deponer ala cabecera de la cama un 
fusil , para defenderse si venia el dueño de la easa. Inúti l p r e c a u c i ó n ! Cuando llego 
este , estaba tan dormido el l a d r ó n , que no tuvo mas que avisar á la policía para c o n ­
ducirle desde su blando lecho á la c á r c e l . 

H e aquí las consecuencias del a p e l i l » ciego que según nuestro c é l e b r e Saman ie-? 
go á tantos precipita. 

D E L A C R U Z . 

y Í L ? ^ representación por e í señor Moriani de la 

D E L P R I N C I P E . 

n r , v t n l ? S Í e t e d { ; , a n o f h e : 1 - ° Sinfonía. 2. o Se pondrá en escena la comedia nuevat 
n ! ? T A í n f i T i T w i^í0?? 7 enveno, titulad ; S E G U N D A A R T E D E L A R U K D A 
ti ¡U i r A r n r * ™ ? ¿ e ™ e d , ° d e b ; i i l e nacional. 4. ° E l muv divertido saine-
te, titulado. L C b 1RES J N O V I O S R U R L A D O S . 

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche: L A L I N D A R E A T R I Z O E L S U E Ñ O , graa baile en tres 
3 C t OS• 

D E V A R I E D A D E S . 

A las siete de la noche: se e j e c u t a r á , á benefieio del actor don J o s é de Eche­
varr ía , el drama en cinco actos, titulado: L A C O N J U R A C I O N D E V E N E C I A . D a n ­
do íin a la función con baile nacional, 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 
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